
-406-
mente; pero mas me figuro, que mas os babeis fijado en eso 
á causa del rencorcillo que le guardais, por aquella estocada 
de marras. 

-De ninguna manera, que nl volver je su destierro, nos 
hemos encontrado y apesar de que ni él ni yo hemos olvida­
do el lance, os juro que hablamos como si nunca. de antes nos 
hubiesemos conocido. 

-De manera, que le perdonais aquella mala pasada? 
-Tanto así no podre aseguraros, que me la pagará tan lue-

go como pueda, pero lo que sí os respondo es, que en nada me 
ha preocupado aquel recuerdo para sospechar que él es el ma­
rido de vuestra hermana, quizá muy pronto llegue á averiguar­
lo, y entonces vereis como el corazon no me ha. engaña.do: en­
tre.tanto no os descuideis vos con las asechanzas de Luisa, 
que ciertamente es el mas poderoso de vuestros enemigos. 

-Perded cmda.do, que muy pronto la vereis castigada. 

• 
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Lo que actatttló ea llfblco al Arzobispo Den JuaJl Ptru do la Ctrna 
ti IHrt1 11 de Enero de JIU, 

f A cárcel pública en aquellos tiempos estaba en el mismo 
palacio de los vireyes y ocupando una gran parte del edificio. 

El de Gel ves, ardiente perseguidor de los salteadores, ladro­
ne¡¡, ruaanes y demas canalla, que abundaban entonces cu 
toda la Nueva Espaíia, tenia encerrados en las cárceles, á mul­
titud de hombres y de mugares. 

Don Cesar alra;~es6 aquella muchedumbre de gente, que 
estaba como hacinada sin 6rden y sin cuidado alguno, en in­
mundos patios, 6 en hediondos calabozos, lleg6 hasta el peque­
iio separo, en que Teodoro se encontraba preso. 

La pesada puertccilln. so nbrió, y Don Cosar descubrió á 
Teodoro, selltallo en uno ele los rincones, y con osa miradn tor­
va y hozca, que tienen todos los quo han permanecido encer­
rados en un lugnr oscuro, cuando les hiere ln. luz por primera 
vez. 

Teodoro deslumbrado por ln ropcntinn claridad no recono-.. 
ció {i Don Ccsnr hnstn que este le hah16, y fa puort:i volvi6 á · 
cerrarse: entonces Don Cesar era. el quo no podin ver á Tco-



-408-
doro, y este habituado á. la oscuridad, le distinguía pe1·fccta­
inente. 

-¿Pero qué ha sido esto Teodoro? Preguntó Don Cesar. 
-:-El demonio, que se empeña en perseguirme: anoche sa-

liendo á. buscaros, he encontrado con el ,:iroy á quien conocí, 
pero de quien ya no pude huir; me hechó encima la ronda y 
me trajeron aquí. 

-¿Y Illanca?-Pregunló Don~esnr. 
Libre y segura en fa casa de Mnrtin, ese á quien le dicen 

Garatuza, cerca del monasterio de Snn Francisco; podeis ir á 
verln, y nrreglnr vuestras cosas, porque segun tengo entendi­
do y Yos comprenderois conociendo el C.'l.ráclcr del viroy y co­
mo andan las cosas de lo. tierra, yo no saldré do aquí sino pa­
rn In horca. 

-¿Quién sabe? No dcbois perder In ospernnzn. 
-Si de Dios no viene el remedio, lo que es <lol vircy, no 

fo espero que tan me cuelgan como ser hoy lle dia. Jincedm~ 
el favor do avisar la suerte que he corri<lo á mi mu¡er, que , 
está con Doña Blanca y 110 la abandoneis: en cuanto{~ mí, por• 
ded todo cuidado que lo mismo me dá morir eu la horca, que 
de un tabardillo. 

-Quizá una revelacion vuestm, pudiera snlvnros. 
-Ni soy yo el que ha. de ca.nlnr, ni el virey el que ha de 

atemorizarme con su justicia; dejad eso y ocupaos de Doña 
Blanca. y <1ol füyor que os he peclido. 

En estos momentos hahin. cesado repentinamente el espan­
toso rumor que hnhin. siempre en fos patios do la prision: 
los presos hnbinu quedado on un silencio profundo, y por el 
Indo del clespncho do h Audiencin, se pcrcil>in. un ruido in­
menso, como el de diez mil voces que se lovnntnsen juntas, co­
mo de una multitud do gentes 'J.Ue caminasen hablando, <lis· 

pulan«lo: -gl'ilando. 

• 
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-Alguna cosa estra.ñ~ debe pasar-dijo Teodoro-por-
que hay un silencio en la prision, como no le hay ni á la me­
dia noche. 

-Y á lo lejos-agregó Don Ce&ar-so escucha un rumor 
como si hubiera en el paL'lcio un gran tumulto. 

-Alguna cosa grave pMa en el palacio, en este momento. 
-Voy á. informarme-dijo Don Cesar saliendo precipitada-

mente-volveré á veros que tengo unn órden amplísima del 
virey. 

Todos los presos estaban en los patios y en los co1-retlores 
en el mayor silencio, apiñados y procurando escuchar, el ru­
mor tle las calles que parecin.acercarse mns y mas á cada mo­
mento. 

El pntio, la escalera y la. sala de fa Audiencia presentaban 
el ospectáculo

4 

mas estraño. 

El Arzobispo en una. silla de manos se habin. hecho condu­
cir i In. Audiencia, y aunque no llevaba por delante la. cruz, 
tal ora el ncompañanúonto que le seguía, y tal el escándalo con 
que marchaba, que cuando en la silla llegó á la puerta de la 
sala. de la Audiencia, un inmenso y alborotado 'concurso inm• 
dia yn. los patios, las escaleras y los corredores de palacio. 
Hombres y mugores de todas clases; bentos, clérigos y secula­
res todos mezcfados, confundidos, irritados, hablaban y grita­
ban sin que nada pudiera. entenderse. 

Dos personas iban á. los lados de fa silln, del Arzobispo ha­
blando con él, animándolo y exaltándole, el uno crn. nuestro 
conocido ~fortín Gnrntuza que veslin. unn. sotmm y una turca, 
como gente ele iglesia, y la otra unn mugor cnlutadn y cuicln­
dosnmeute ct¡hicrt:i con un velo negro. Ern Luisa quo no aban­
donaba al prel:ulo en aquellos momentos. 

l~stnbnn en Audiencia p<tblien los oidores Don Paz uc Va­
llecillos, Don Jnnn do Ibnna. y Don Diego do.Avendafio, los . ,:') 

i)J 
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tres al •presentarse el Arzobispo en la sala, seguido de aquel 
numeroso concurso, se levantaro~ de sus asientos y bajaron 
de los estrados adelantándose ú. recibir al Arzobispo. 

-¿Qué manda su Señoría Ilustrísima?-preguntó cortes­
mente el oidor Vallecillos. 

-Justicia pido-respondió á grandes voces el Arzobis­
po-justicia pido, y espero obtener de S. M. el rey mi Señor 
y de vos que sois sus representantes, y hasta, obtenerla cum­
plida no me moveré ni me separaré de aquí, aunque entendie­
se que me costaba la vida y que vos me mandabais hacer peda­
zos; aquí están mis J!eticiones, recibidlas y proYeereis en 
justicin. 

Los gritos de ¡virn.el Arzobispo! y ¡justicia! atronaban el pa­
lacio: los tres oidores esbiban confundidos; aquello era una 
verdadera sedicion. 

-Señor-dijo Don Diego de Avendaño-ni la Audiencia 
hn negado jamas la justicia, 6. quién la tiene, ni es ésta la. ma­
nera en que debiais pedirla, ni seria honroso para In Audien­
cia recibir así vuestras peticiones, retírese Su Ilustrísima, y 
ocurra como debe; con In s_eguridad de que nadie le negará la 
justicia. 

-No me retirar~-contestó á gritos el Arzobispo sentán­
dose en uno de los sillones que hnbil;\ en In. Audiencia-y an­
tes me harois pedazos que consigais el que yo me retire, sin 
que hayais provisto mis peticiones. 

Otro nuevo aplauso do la muchedumbre, cuht:i6 las últiinns 
palabras del Arzobispo. 

Los oidores mnndnron consultar con el viroy. 
El de Gelves les contestó que entrasen {t trn.lnr con él del 

negocio, y el Arzobispo quetl6 cluoño ue In sula. do .Audiencia 
con la multitud r1ue lo acompaiínhn. 

·-Fieles que mo acompaiinis en eslns persccusioucs y tri-

• 
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bulacion de nuestra slnta madre iglesia, os cito por testigos 
ante Dios y S. M. el rey, de que las peticiones que he traido, 
no me son admitidas por la Audiencia, y las deposito bajo el 
dosel y en la mesa do sus aouerdos.-Y levantándose majes­
tuosamente atravesó el salon, y en·medio de los gritos y do los 
aplausos, deposit.6 bajo el dosel y en la mesa, las peticiones 
que trni11.. 

La. puerta. que co'municaba. con el aposento del despacho del 
virey so abrió en esto momento, y el secretario apareció noti­
ficando al Arzobispo, por ruego y encargo de fa Audiencia, que 
se retirase porque se proveerin en justicia, y para esto no cm 
alli necesaria su presencia. . 

-Justicia. pido, y no me retiraré ele aquí hasta. que no se 
me haga cumplida. 

El secretario se retiró y el Arzobispo volvió á su killon. 
-Valor, Ilustrísimo Sr.-dijo Luisa por lo bajo al Arzobis­

po-que las cosas marchan perf ectnmente, y todos los vues­
tros están aquí para defenderos. 

-No temais-contest6 el Arzobispo-que no me folt:irá. 
El secretario volvi6 á presentarse 6. notificar nl Arzobispo 

la pena de cuatro mil ducados si no so retiraba, y no obtuvo 
mas que la misma contestacion. 

El tumulto crecía, y las cosas qup entre las gentes so docinn, 
anunciaban que la tempestad estaba. pronta {t estallRr. 

El secretario volvió á aparecer con el tercer auto de In. Au­
diencia, en que se tleclaraba que el lfrzobispo hnbia incurrido 

. en la. 1>enn. de los cuatro mil ducados, y que cumpliese con re-
• tirnrso ce so peno. de lns tcmpt>ralidntlos y de ser habido por es­

traño {i los reinos <le Su .Mnjesta.d, y que sori:i s:icntlo luego • 
do olios })or inobediente {t, sus reales mnndcttos. , 

fü Arzobispo, sin mo\torso de su sillu, contestó lo que {~ los 
anteriores, y ¡,oco dcspues el cuarto auto <lo ln:.Amlicncia. lo 
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hizo saber que el virey quedaba encargado de ejecutar las an­
teriores prevenciones, si él insistia en no retirarse del salon. 

Entonces el Arzobispo comenzó á vacilar y hacia como un 
impulso para levantarse de su asiento, cuando Luisa, como su 
ángel malo, se acerc6 á él. 

-¿Vaciln.riaSuSeñoría Ilustrísima?-le dijo-¿en estos mo­
mentos supremos, y cuando 1a suerte de estos reinos está. pen. 
diente de sus labios? Vuelva el rostro Su Ilustrísima y contem­
ple el inmenso número de amigos que le rodean, y estó. dis­
puesto á defenderle. 

El Arzobispo contestó entonces con la rnismn insistencia 
que antes; pero en esta vez 1a multitud no aplaudió y queda­
ron 'todos en un pavoroso silencio. 

Era. In. una de la tarde. Ln. puerta del despacho del virey 
volvió ái abrirse, pero no fué el sccrclario el que apareció en 
esta vez sino el Alcalde do In Audiencia y el .Alguacil mayor 
de ella, seguidos de unos cuantos alabarderos. 

El Arzobispo, á pesar do su audacia, palideció espauto•­
mentc. 

El Alcalde y el Alguacil mayor pálidos tambien, pero sere­
nos, se acercaron á él. 

-En nombre de la justicia de Su Majestad-dijo el Alcalde, 
désc preso Su Ilustrisima, y sigo.nos. 

Todo el mundo esta.ha helado de espanto: el silencio era tan 
completo, que podía. escucharse el vuelo de un insecto. 

El Arzobispo se leva.ató y el Alguacil lo tomó do la mano. 
Luisa quiso acercarse, pero uno do los alabarderos que lm­

bian rodeado inmedin.tnmento al Arzobispo, la rechazó brusca- • 
mente. 

El Alcaltlo y el Alguacil mnyor oontlucian al .Arzobispo en 
medio tlo la muchedumbre, <1uo se abría, silenciosa y espanta­
da, para dejarles paso. 

• 
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En el patio estaba dispuesta una carroza, se hizo montar en 
ella. al Arzobispo, subieron tambien algunos de sus guardas, 
y sin que se dejase escuchar un grito ni una amenaza, salió 
el coche ú la Plaza Principal y tomó el camino del Santuario 
de Gun.dalupe. 

Dentro del palacio todo el mundo habia visto en silencio la. 
prision del Arzobispo, porque al través de los muros 6. cada. 
uno le parecin. tener fijas en sí las chispeantes miradas del 
marqués de Gelves, pero ya en la. calle los llantos, las quejas 
y las maldiciones seguin.n por todas partes al prisionero y ú. 
sus guardas. 

Detras de la carroza en que iban el Arzobispo, el alca.Ido 
Don Lorenzo de Terrones, el alguacil n:i.ayor ~fartin Ruiz de 
Zavala, y el secretario de lo. Audiencia Cristóbal Osorio, se­
guían á. caballo el sargent~ mayor Don Antonio de Ocrunpo y 
algunos alguaciles. 

Aquella misma tarde el Arzobispo Don Juan Perez do la 

Cerna, desde el Santuttrio de Nuestra Señora do Guadalupe, 
declaraba solemnemente excomulgados al virey, á los oidores, 
y á los ministros que le sacaron de la ciudad: les mandaba fi. 
jar en las tablillas y publicar el entredicho. 

La tempestad del dia pareció calmarse durante la noche, los 
partidarios del Arzobispo parecieron de!alentarso 6 calmarse, 

• 
y ya cerca do las diez Don Cesar croy6 oportuno salir en bus-
ca de la cnsn en que Teodoro le hnbia dicho que podia encon­
trar á Doña lllanca. 

Las calles estaban desiertas y silenciosas. 
Don Cosn.r salió de palacio y se dirigió rumbo al monnsto­

rio do San Francisco. 

Al llegar á In esquina do la callo en que vivin. el oidor V cr­
garn. Oavirin, y que la mayor parto del pueblo conocia con el 
nombre de cnlle de V crgam, Don Cesar so encontró con un 



-414-
hombre que nnia emb-.do, y como sucede en esos casos, ios 
dos tuvieron que detenMll8, , 

El embozado se inclincS cortesmente y dejó pasar por de­
lante á Don Cesar, y éste preocupado con sus pensamientos, 
siguió adelante sin parar la atencion en él, pero el embozado 
se puso en el momento y cautelosamente en seguimiento de 

Don Cesar. 
Asi atravesaron frente al monastA3rio de San Francisco, sin 

advertir el de adelante que alguien le seguin, y sin perder el 
de ntras ni un paso en In. distancia que.llevaba del ofro en su 

persecucion. 
Don Cesar no ta.ruó en encontrar la. casa de Teodoro, no 

babia por nllí entonces· esa multitud de habitaciones que aho­

ra se miran. 
Las tapias del convento ocupaban gran parle de la manza­

na, y comenzaban á lerantarse apenas algunas casas por las 

cercamas. 
Villa.clara entró en la casa de Garat.aza é inmediatamente 

reconoció á Blanca que se arrojó en sus brazos, la pobre jóven 
babia sufrido mucho, separada do Don Cesar, perseguida por 
sus enemigos, y con la repentina desaparicion de Teodoro, el 
porvenir se había puesto para ella verdaderamente sombrío. 

La casa de Onratttta era una casa en donde se notaba in­
mediatamente la esca.ces de los recursos. 

Oaratuza no tenia ni profesion, ni ejercicio lucrativo, ni bie­
nes, y sus amistades compuestas de la ge¡te perdida estaban 
en mala, situncion, merced á lns constantes persecuciones del 
nrn.rqués de Gelves. 

A Villaclnrn se le oprimió el corazon al mirar {i Ulancl\ en 
aquclln casa y en aquel estado, porquo 1tun cuando 'reodoro 
poclin lmhcrlcs dado todo lo nccesnrio,, Teodoro estaba preso y 

sin esperanz:t de libcrlntl. 

• 
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Sérvia. recibió la poticia. de la prision de Tcodoro con una 

resignacion admirable, y convinieron en que Don Cesar bus­
caría nl día siguiente uno. casa adonde pudiera irse á vivir ella, 
acompañando á Doña Blanca. 

Don Cc'°r permaneció cerc.t de dos horas en nquclla casa. 
Oaratuza había. salido fuera. de la ciudad, con objeto de pro­

curar:;c una entrevista con el Arzobispo, así es 'lue Blanca, 
Maria, y Sén·ia estaban onlcrnmcnte solas. 

Don Cesar se :·otiró á la media noche y entonce;; pudo ob­
servarse, que el hombre que le había seguido, permannciu cu 
acecho lodavín de él, y que al rerlo retirarse tomó precipih­
damente el camino de In. inquisicion. 

Serían !ns tres de ln maiíana, cunntlo un grupo de hombres 
embozados en negra& ca¡.,as llamab:m {t las puertas de la casa 
de Garatuza. 

La.s mugeres despertaron sobresaltadas. 
-¿Han llamado?-Dijo Sérvia. 
- Debe ser :Martin-e-eontestó Doña Blanca despertad n 

María, indicándole por señas lo que ella se figuraba. 
Los golpes entretanto se habían repetido. 
lfor1a.. se levant6 precipitadalnte y abrió la puerta, y los 

embozados apoderándose de ella. mmediatumente, se entraron 
á In casa, registrándola toda. 

Blanca y Sérria. no se habían levantado, y vieron con es­
panto ú. aquellos hombres llegar hasta cerca de su mismo lecho. 

Uno de ellos con un farol en la mano les alumbró el rostro, 
y otro preguntó solemnemente. 

-¿Quién es 1u¡uí Doña lll:mcn. tlc Mejía? 
-Y o soy-contestó tomhlanrlo lllan ,n, y comprentliemlo 

que n<1uellos dran los ministros del Santo Oficio. 
-Levantaos, y seguidme en nombre uc fa inr1uisicion, y 

vos tambieu <lijo-á Sérvia. 



-416-
Blanca vacilaba on comenzar á vestirse, el miedo la dejaba 

. . i·ento el lludor le impedia tnmbion el levantarse, sm lllOVllll ' 

porque aquellos hombres no se separaban d~ cerc.-i. de clln. 
. -Ea, despa,fünd pronto-dijo el que habrn. hablado-de lo 

corrtrario, tendremos que llevaros sin vestir. . , 
Aquella amenaza vohió las fuerzns ú la pobre JÓvcn, y h­

midn y ruborizada procuró vestirse 19 mas Yiolcntamcnte que . 

le fué posihle. . . 
Toclo se l1ncia on medio del mas profundo s1lenc10. . . 
Cuando las tres rnugercs e lu\'ieron dispuestas, los mm.~s­

tros de la inquisicion recogieron cuantos objetos les parecie­
ron sospechosos, y cerrando ln. casa, y ponienJ.o en l~s 11~1~r~ 
los sellos del Santo Oficio, se enea.minaron para la mqumc1on 
llevnudoso pres.'\S íi María á Servia y á i>oña Dio.nen. . 

Así llegaron hMta las puerta.:; de la cárcel clcl Santo Oficio 
sin haber encontrado en las calles á una sola ¡,ersono.. 

Blanca. fué encerradn en un estrechísimo caln~ozo, en don: 
de no ho.bin. ni una silla, ni un banco: ni nada enteramente, Dl 

siciuiera un monton de pnja. 
Ln. pobre jóven se sentó en el suelo y comenzó ú. llorar con 
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· · · 1~~ ~~~; ·l~~ · ,·icarios y todos los c16tigos do la ciu~nd de 

M6xico, nplnudieron y publicaron {i porfia ln. ex?°mumon d?f 
vircy y do los oidores, ro1Yi6 {i tocnrsc ol entredicho y vol\'16 

la alarma y la inquietud en la dudnd. . 
Con la salidn. del Arzobispo quedó noce nriamcnto com~ 

centro <lo toda In. consp'iracion, Don Pedro de V crgnrn Gav1-
riu, y ya con ol protesto <le ln. cxcomunion se propagnbn mns 
clesonradn.mcnto el fuego do la rebelion. 

L~s pnsquiucs y los libelos infamatorios llovían por todas 
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partes; en lns esquinas, en las puertas de Catedral, en las de 
palacio, y en lns mismas casas de los oidores: Don Pedro de 
V ergara GaYiria les animaba y les exaltaba. 

Pero el último paso que faltaba que dnr, era di,·idir á la 
Audiencia del Yirey y hacer uc se chocasen entre si, y Don 
Pedro de V ergnm comprendi6 que aquollo era muy fácil. 

Los oidores que hnbian decretado las medidas estromas to­
madas contra el Arzobispo, estaban cspnutndos de su obra. La 
cxcomunion y el entredicho hnb1nn hecho en ellos un efecto 
terrible, y Don Pedro <lo Y ergara Gavirin tuvo muy poco tra­
bajo pnm convencerles y arrancarles la reyocncion del nut-0 da­
do contra el Arzollispo, y In órden pnrn que ésto pudiera yol­
ver á la ciudad. Pero el virey no dormía. Inflexible en sus re­
soluciones y convencido de que la vuelta del Arzobispo seria 
par¡ él uu golpe tcnible, entró á L1 Audiencia con objeto de 
impedir la publicacion d auto en que se mandaba volver al 
Arzobispo, pero era yn tarde; Don l>edro de Yergnra habin 
hecho estender del auto dos ejemplares originales, uno que so 

. qued6 en la Audiencia, y otro que tuv él cuidado de llevay­
se, y cuando el marqués de Gelves se esentó en la Audien­
cia Yª. Don Pedro de Vergara Oaviria se habia retirado. 

El vire y furioso declaró que aquel auto, y aquella órden en 
quo se mandaba volver al Arzobispo debian de haberse consul­
tado con él, y dobian haber sido dados con su acuerdo porque 
se trataba do un negocio importante á la gobemacion del rei­
no, en II\ que él ern el solo competente, y de 1~ cun1 ora el so-
lo responsnble. 

. , 

Los oiclores se diRculparon poro no quisieron ya volver 6. 
revocnr la ór<lcn en quo so mnndnba rolvor nl Arzobispo. 

El viroy declaró fonnahuent-e presos en palacio tÍ los tres 
oidores, y ÍL 4os de los relatores de la Audiencia. 
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El graa ....... •e lt1Jtt, 

t L Arzobispo habin llegado en su Yinjc hasta el pueblo de 
San Juan Téotihuac:rn: y allí recibió, J)Or cornlucto de sus ·ami­
gos, la órden de ln Audiencia para~ue se volviese á ~léxico; 
pero nquelln óru.en no hubiera sido acatmln ni obedecida por 
el akalde Don Lorenzo de Terrones y por Don Diego de Ar­
menteros, encargadoyle su custodia y conduccion, y el pre­
lado creyó mas prud.te no mostrar nún nquelln órden, pero 

sí conservarla consigo. 
Don Pedro de Vergara Gavirin hizo llegar á manos de el 

prelado, una esquela en que le decia sencillamente: 
« Procure por cualquier motivo su Seiiorín Il~strísiQ\3 no 

· alejarse.» 
«DON PEDRO DI~ VERllAR.\ GAYIRIA.» 

El Arzo~ispo compremlió cuánto esto queria decir, y deter-

minó llevar adelante el consejo. . 
Durmió en fa noche en San J unu Teotilmncn.n: y á la 111n­

i1n.nn. siguiente á In hora do comenzar su mnrcbn se metió vio­
lentamente n In iglesia, y suliien<lo fas grndns del presbiterio 
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tomó en sus manÑ la cuatodia qoe estab& en el alt.&r, y se vol­
vió á 808 guardas diciéndoles. 

-No me apartareis ya, de este lagar sin tocar con vueatras 
manos al Divinisimo Señor Sacramentado. 

Los guardas vacilaron y se reeolvieron al fin ó. esperar á 
que cansado el Arzobispo'de estar alli dejase al Divinísimo en 
su tabernM,ulo, porque nadie se atrevia á tocarle. 

Era natural suponerse que el prelado no pudiese estar en el 
altar y con el Divinisimo en las manos por muchas horas, y 
que no tuviera necesidad de comer, de tomar agua 6 satisfa­
cer cualquiera otra necesidad; pero al Arzobispo no le falta­
ban partidarios en ninguna parlo. 

Allí mismo le llevaban de coiA y de beber, le leían cartas, 
escuchaban y llevaban recados suyos, y cuanuo él se cansaba 
'dejaba sobre el altar nl Di\'inísimo y volvia á tomarle en sus 
manos cuando vcia que babia entre sus guardias algun movi­
miento. 

Trasourrió así un dia entero, y el Alcalde de la Audiencia 
y Don Diego de Armenteros determinaron mandar una con­
sulta al virey sobre oómo debian salir de aquel paso, que pa­
ra ellos era sumamente comprometido: 

El co¡,reo salió y el Arzobispo y s~s ~rdas quedaron in- · 
quietos por saber cuál seria 111, resolucion del violento marqués 
de Gelves. 

Pero estaba de Dios que aquella. resolucion no babia de 
venir .................... ·:···········, .................................................... . 
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······························································································· . 
······························································································· 

Cuando Mnrtin volvió ~ su casa, encontró las puertas cor- • 
radas y selladas, y á su hijito llorando en lo. calle. Los familia-
res del·Santo Oficio ño tenian ór<len de llevarse nl niño, y nsí 

• 
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es que solo determinaron y lleva.ron á efecto la prision de 1:.0-i 

· das las personas grandes. 
Por lo que pudo entender del niño, por lo que le dijeron los 

vecinos, y por lo que pudo inferir de los sellos coloca<los en 
las puertas, Martín se convenció de que Maria, Blanca Y Sé:-

• vía estaban prosas 'en el Santo Oficio. Entonces comprendió 
cuánta era 1a falta que le hacia el 'Arzobispo, con cuyo-patro­
cinio podia haber adelantáclo algo, y determinó ponor cuanto 
estuviese do su parto para encender el fuego de la rebclion 

en la ciudad. 
Dirijióso á la casa del Oidor Don Pejro do V ?rgnra Gnvi-

ria; éste por su parte habló !!º Don Melcho~ Perez ~e V~ ~·ais 
y con todos los amigos y étla.CJ eompromebüos, y se fiJo el 
lúnes 15 de En~ro pRra dar el golpe. 

Las cosas estaban verdaderamente en sazon, y todos los áni­
mos dispuestos para una gran novedad cuando amaneció el din. 

señalado para el tumulto. . 
Desde muy temprano una.inmensa cantidad de clérigo_s se 

repartió por todas las iglesias de Ja ciudad, y entrando en :ellas 
predicaban y publicaban lis excomuniones; procurando para 
causar mayor escándalo, interrumpir las misas y los oficios!q_ue 
se celebran c;nsumiendo el Sacramento y eohando Í\ler& de 
la iglesiit"' á;os fieles con mucho ruido y.alboroto, y dic~endo á 
gritos por todas partes que el marqués de Gelves babia man­

dado dar garrote al Arzobispo,. 
En Catedral publicaron solemnemente el edicto en que. se 

declaraba. excomulgado al virey, y el clérigo que daba. lectu­
ra exclamó despues de hl\ber terminado. 

-¡Hermanos mios! ¿Con~entiroi~ por mas tiempo ú. este he~ 
rejo luterano, y no •10 harcis· pedazos para ejemplar Y castigo 

de sus culpas? , 
La multitud, entre 1n cual ostatinn mezclados Luisa y ~fo.r-

-m-
~' y el Ahuizote y los principales partidarios del Arzobispo, 
empezó á gritár: 

-¡Viva la Fé, wiva la Iglesia, nva el Rey! ¡Muera el mal 
gobierno, muem el hereje excomulgado! 

Martin ntmvesó desde la acristia, llevando en la mano la 
tablilla. de los excomulgados y en la que estaba en grandes le-' 
trruJ el nombre del virey, y la colocó en la puert.a de la iglesia. 

Entonces eran ya espantosos los gritos de la muchedumbre, y 
Martín, seguido de un gran número de gente,se lanzó á la.plaza. 

En aquellos momentos atravesaba por allí en su carroza el 
secretario C!istóballe Osorio, que babia acompañado al Ar­
zobispo en su destierro de órd~n de la Audiencia hasta. el San-
tuario de Guadalupe. • • 

Martín conoció á Osorio, y dirijiéndose á uno de los que 
iban á su lado: · 

-:Yirad-les dijo-ahí va el secretario del hereje, exco­
mulgado tambien por el señor Arzobispo. 

Inmediatamente la turba se lanz~ tirando piedras sobre la 
carroza de Osorio. · 

El cochero que la dirijia-espantado avivó caballos, y á 
toda carrera se entraron a\ palacio. No se detuvo allí el flll'or 
de la gente, sino que se arrojaron tambien sobre los que guar­
daban la puert.a del mismo palacio y habían amparado y fa.v.8-
recido al secretario Osorio. 

El tumulto creció, algunos pocos entraron en auxilio del 
palacio, y el virey ordenó q_ue salieran algunos caballeros con 
alguna de las guardias para despojar la plaza. 

No hicieron sino presentarse 
0

0n la calle, y delante do In mul­
titud, cuando ésta so volvió fieramente sobre ellos y les hizo 
huir, obligándoles otra vez á e~cerrar~e. 

l\las y mas crecía a cada momento el tumulto, y hacian fue­
go coatrn. lns ventnnJl.s y lns puertas. 



---iEntónoes e'1 't'lrey mandó que 4leeie una de ;Ju u.oteas • 
tocase el clarin, que em la seital que se acostw:mbra'lta para 
llamar , la aaballeria 6 !)111cio eu cualquier acto píiblieo. Al • 
sonido del clarin sosegó per m momento la eedicion; los ae 
af uen temiendo el auxilio que los de adentro esperaban oon 
tanta necesidad oomo impaciencia. Pas6 un rato, y nadie acu­
dió al llamamiento, y entonces los sedicloaos comprendie:­
ron que el virey en ,palacio no tenia es~ranza alguna de 

auxilio. 
Entonces cobraron nue,·o brio, y entre los gritos de «mue-

ra. el hereje» y «viva la fé cristiana» voletton á mrojarse so-

bre palacio. 
La bandera es casi una necesidad enh'o los soldados que com-

baten, y por eso sin duda uno do los que defendian á pálacio 
sacó do la armería. una ele las 0ámulns que habian servido en 
el túmulo de Felipe III en las solemnes honras qu~ ~ le hi­
cieron en• México, y la coloo6 en una ventana. 

Un grito inmenso de los sitiadores ueojió la presentaéion 
de aquella. bandera, pero poco despues rompiendo la multitud 
un grupo cona endo una gran escalera, salió de la. Catiiral 

- y llegó basta el pié de los muros .d.9 palacio. · 
La escalera se coloo6, y en medio de los aplausos y de los 

gritos de los sediciosos, Martin cubierto con una rodela y con 
una espada desnudn. imbi6 hasta arrincar aque1la flámula. 

En honor do la vordnd deberemos confesar que los defen­
. soros do palacio no hicieron gran ieosa para impedirlo. 

Entro gritos de triunfo y ll~vando on la mano el trofeo de 
su victoria, Martin fué llevado en brazo de Jos mas ontu­
sin.stns hnst.a acntro do !a misma. Catedral y recibió alli las fe­
licitaciones do todo ol clero, que no se atn,ia ;á doclararso 
militante, pero quo closdo el templo ánimaba y escitaba In in-

surreccion. 

-'23-
A cada momento llegabán á ia plaza auevos grupos de gen­

t.e, capitaneados ~r clérigos á <'Aballo, que llevaban un Crucwjo 
• en una mano y uaa espada en la otra. 

La gente comenzó á ,Pedir á gritos la libertad de los tres 
Oidores presos por la 1·evocacion de los autos dictados contra. 
el Arzobispo, y éstos prometiendo al virey calmar la sedicion 
salieron de palacio por la:,Puerta de la :Acequia. 

En medio do uno los grandes grupos que babia en lo. pla.za, 
el .Ahuizota0 subido sobro un-ste, hablaba á la multitud: Lui­
sa á su lado con su traje do .hombre, le indicaba lo que debia 
de decir. 

El Ahuizote vestia como Martin en aquella ocasion, unn es­
pecie de traje clerical. El Ahuizote indicó al pueblo, que era 
preciso acudir á Ja inquisicion en llusoo del pendon de la fé, 
.porque supuesto que In fé era lo que se defendi~ su pendon 
era de. todo ppnto necesario. 

No hay cosa que ncojn. con mas exnltacion una muchedum- 11 

bre irritada que un absurdo; por eso la iden. del Ahuizote pa­
reció soberbia á todos los que llegaron á oirlt; y una gran pnn­
te de la gente que babia en la plazo. se dirijió á la inquisicion 
atravesando por las calles de Santo Do~ingo. 

Las turbulencias públicas preocupaban de tal manera á los 
inquisidores, que hal,ian abandonado las causas do la fé, por 
estar en ospectátiva de fo que acont-ecia entre el virey y el 
Arzobispo, sin haber querido npnrentcmente prot~er ó. :ningu- • 
no de los dos . 

Los sediciosos que l'cninn de In plaza llegaron h&Sta lns 
p~ertas de In. iu_guisicion pidiendo á grandes voces ciuo so les 
,entregase el pondou de lo. fé, parn ir coutm In casn del hert'jc. 

No era el auto Oficio l\ln tribunal ca1iaz 1le dojnrso ncolmr­
dar por wm cclicion; conot:iii su focrzn. y su poder contra el 
que apou o h:ubicrm1•ntrc"Vido tí luchnr los reyes y los pn-
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pas, .y por toda contutaeion mandaron los inquisidores que 
toao el mundo se retirase de allí, bajo la pena de ex#comunion 
y de doscientos azotes al que tardase -en obedecer. 

· Todo el mundo calló y comenzaron á retirarse. 
-Este es el momento-le dijo Luisa al Ahuizote-de po­• ner en libertad á Don Melchor. 
El Ahuizote se hizo eco de estas palabras, y la gente se 

. dirigió al convento de Santo Domingo. Los religios~s espan­
tados habían· cerrado las puerta\ pero el pueblo las hizo pe­
dazos, y dirigido por Luisa y por el Ahuizote llegaron nl apo­
sento de Don Melchor Perez de Varais. 

Don Melchor se árrojó en los brazos· do Luisa, y todos los 
que le segqian entusiasmados por aquel abrazo que ello,!! to­
maban por un rasgo de gratitud, del Corregidor de México 
hacia sus salvadores, le sentaron en un silloo; y como en triun- · 
fo, en medio de los gritos y aclamaciones, le C(jldujeron has­
ta Catedral. 

En el entretanto Garatuza no había descansado tampoco. 
Conocía que aquel movimiento necesitaba una cabeza, y de­
terminó comprometer á Don Pedro Verga~a Gftiria á pre­
sentarse decididamente en la escena. Oon este objeto se diri­
rijió á su casa con otra gran parte de los sediciosos que habiAn 
quedado en la plaza. 

Garntuza dejó á la gente en la calle, y subió huta los apo-
• sentos clol Oidor Gaviria que temblaba al escuchar los'gritos, 

temia las consecuencias y se espantaba. de su misma obra. 
• -Que el cielo os guarde, Don Martín-dijo Ver?rn, vien­
do aparecer 6. Gnratuzn-¡,qué vonis ó. hacer ¡nir nquí? 

-Hncese ya fon necesaria vuestra· presoncin en la _pla:za, 
· contesl6 Garatuza--que de no acudir vos en auxilio nuestro, 

ft\cil será c1ue otros acudan en el <lol vire y, y que la gente que 
nndn nlc.'\nzn se retire dejá11tlo nl de 6elves clueño del campo. 

-4~5- · 
-¡,Pero qué pretendeis! 
-Que Tengais á poneros á la oobeza de todo el movimien-

to, que infüoeis nl virey á !nedu preso, y que reuniendo á 
la Audiencia os encargueis del gooierno de In. Nueva Espaifo. 

-¡,Pero' vos tratais de perderme? Sí m& perdeis sin dmla; 
el Arzobispo nusentc, preso Don Melchor Percz de Vnrais, 
todos ios demas oidores tnn pocos de ánimo que en nndn me 
qu~rrán auxiliar: ¿qué suponeis que pueda yo hncer? 

-Señor-contest6 Martin-si vos toma.is decididamente 
un partido, muy pronto Don :\!elchor Pcrez do Varais estará 
libre y á vuestro lado; muy pronto su Señoría Ilustrísima. ha­
brá ,·uelto á México, y los oidores no vacilarán en hacer con 
vos causa comun, si comprenden que timeis la energía sufi­
ciente para resistir á la tempestái siquiera por seis horas. 

-¡Don Pedro de Vergara!-¡que salga Don Pedro!-gritaba. 
en la calle la impaciente muchedumbre. 

-¡,Lo ·oís señor?-¡,lo oís?-decia Garatuza.-El pueblo os 
aclama, la ciudad os pide, ayudadla á salvarse. 

-Pero si salimos mal ........... si nada se consigue ........... . 
-¡Que "'1ga Don Pedro!-seguia gritando la turba. 
-Vamos señor, vamos, ya no es posible escusdtse, vos nos 

habeis traido á este terreno, y vos mismo podeis C011Prender 
qué será de la ciudad si • cosas siguen, y falta una cabeza 
que dirija, un brazo que'enfrene á esa multitud. 

-Pero .... , ............. ........... , .................... ......... , ... . 
-Nadad~ obstáculos, todn.vin. ahora. es tiempo,· quizá den­

tro de poco ya no lo será. V amos. 
Y Martín casi ú fnerza snc6 á Don Pedro de Gaviria de 

su casn. 
-Me vais á perder, me vnis 6. perder-repetia el Oidor en • 

medio de 1a.s nlronacloras esclamnciones con c1ue fu6 recibida 
su presencia. 
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